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¡O h Virgen, Virgen de las tardes 
de mayo que presides el renacer del 
día y  vagas rumorosa durante la noche 
envuelta en claror de luna, besando 
las frentes nítidas de los ángeles de la 
tierra, inspirándoles pensamientos in­
maculados de inocencia inefable, em­
balsamando con la pureza del lirio los 
ensueños, no permitas que aletee ja­
más sobre mi alma, que se adueñe de 
mi corazón pensamiento alguno que 
con su ponzoña aleje de mí vuestra 
mirada, purísima y maternal!

i Virgen de la luz blanca y  diaman­
tina; de tas flores y  de ¡as celestiales 
armonías! Sed siempre la estrella que 

ilumine los senderos de mi dicha; sean vuestros perfumes de glo­
ria inmortal, los que aromaticen la atmósfera que me rodea.

¡ Virgen del Am or Hermoso y  de las alegrías puras! Virgen- 
cita Inmaculada de la sonrisa, mística «ue envidian hasta los án­
geles del cielo, abrásanos con tu amor de Madre; alegra con tu mi­
rada celestial nuestra Vida, y  ya que eres Medianera de todas las 
gracias, alcanzónos de tu divino Hijo la paz de que tan necesitado 
está el mundo.

♦
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A f to  XVÍ Satamaneo, Mayo-Junio da 164S. MUHS. aS4-96S

^cú$ de mi CcicgU
Revista

meHSuaé

Redocción  y  A dm inistración: H IJA S  DE J E S U S  - M O S T E N S E S . S a lam an ca
CON CENSURA ECLESIASTICA

N u estro

homenaje a 

Su Santidad

P ío  X I I

También ECOS quiere unirse al coro general de todos los ca­
tólicos que entonan su «Te Deam» jubiloso en las episcopales 
Bodas de Plata de S. S. Pío XII, gloriosamente reinante.

Y con la plegaria litúrgica fervorosamente exclamamos: «Do- 
minus conservet eum»... Que el 5eñor nos lo guarde y  en un Pon­
tificado largo, fecundo y  Venturoso siga dando días de gloria a la 
Santa Iglesia, CatóUca, Apostólica, Romana.

En verdad que la Divina Providencia, tantas ueces visible en 
el gobierno sobrenatural de la Iglesia y  del Pontificado, se ha he­
cho ostensible y  evidente en la elección y  en el régimen de este
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Papa. Nacido a la Cátedra de S. Pedro en tiempos dificilísimos, 
agitados y  sangrientos, solo- una figura como la suya, umversal­
mente reconocida por su Santidad, sabiduría y  experimental diplo­
macia, ha podido quedar incólume y  con universal respeto y  amor 
entre los Caribdis y Escilas que se multiplican en el proceloso mar 
que la tempestuosa universal contienda agita y  revuelve.

Aún no ha escuchado el mundo como fuera razón sus pala­
bras de paz y  de justicia. ECOS y  todos los que en esta revista se 
encuentran representados, particularmente, según el mismo Pon­
tífice desea, las almas infantiles confiadas a las Hijas de Jesús en 
ambos hemisferios, levantan y  seguirán levantando sus brazos y 
Voces al cielo en demanda de esa paz que todos anhelan y  tan in­
sistente y  profundamente el Papa preconiza.

Las Hijas de Jesús, que se esfuerzan en formar jóvenes que 
un día sean ejemplares madres cristianas, prometen seguir las rei­
teradas doctrinas del gran Papa regenerador de la familia cris­
tiana.

Las Hijas de Jesús misioneras, se glorían de militar hoy en los 
(x>nfines de la cristiandad bajo la bandera del que quiso llamarse 
Pío, a semejanza y  con-real sucesión del gigante Papa de las Mi­
siones; prometen continuar su apostolado misionero a las órdenes 
de este Pío que tanto hizo brillar su espíritu misional, siendo pri­
mero Cardenal Protector de la Obra Pontificia de la 5anto Infan­
cia, estudiando luego y  predicando los ejemplos misionales de 
Sta. Teresita del Niño Jesús y  consagrando ya Papa en su Basíli­
ca Vaticana a los obispos indígenas. ¡Quiera el 5eñor que la ca­
tástrofe mundial que está asolando las regiones misionales, renaz­
ca un nuevo y  ferviente apostolado, que remedie los males pasa­
dos y  acreciente las interrumpidas conquistas!

¡La Cátedra de Pedro es inconmovible! ¡La barca del Pes- 
dor de Galilea no naufraga! Que con S. S. Pío X II brillen pronto 
días de bonanza y  por él se multiplique el júbilo de la Catolicidad.

>000000000000000000000000000000000000 >oooooooooooooooooo<

Radio Vaticana retrasa una hora su emisión española

Para acomodarse a los horarios de verano, Radio .Vaticana, ‘a partir 
del 15 ide mayo, retrasó una hora su emisión española. Asi, pues, hasta 
nuevo aviso. Radio V’aticana habla para España, todos los días— menos 
los domingos— a las nueve de la noche— hora oficial española— con  onda 
de 49,96 m. =  6.005 kc.
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Am igo fiel, amigo íntimo, amigo eterno

El Corazón Santísimo de Jesús es el Corazón del amigo fiel, 
cuya amistad nunca será desmentida, ni siquiera por efecto de 
nuestras ingratitudes.

Comenzó a ser amigo nuestro cuando nosotros éramos enemi­
gos suyos, a fin de reconciliarnos con su Eterno Padre. Si des­
pués de esta primera reconciliación, mil veces le hemos ofendido, 
mil veces nos ha vuelto a perdonar. Las abundantes aguas de 
nuestra ingratitud no han podido extinguir la llama de su caridad.

Es el Corazón del amigo íntimo, que no tiene secretos para sus
amigos.

A  üosofros- -dice— os he llamado amigos, porque os he parti­
cipado todas las cosas que me confió el Padre: la sabiduría infini-i 
ta, la belleza suma, la bienaventuranza eterna.

Con sus virtudes eucaiísticas y con las inspiraciones de su gra­
cia, nos ha enseñado a despreciar la belleza engañosa, la gloria 
vana, las riquezas que perecen y las grandezas que se hunden en 
la tumba. En el Corazón Santísimo de Jesús encontramos la v « -  
dad, el camino, la vida : la verdad que ilumina, el camino que 
conduce a la Patria, y la vida divina que comienza junto al Taber­
náculo que fijó en la tierra, para consumeirse en los Tabamáculos 
del cielo.

,<4mígo eterno.— Para el Corazón Stintisimo de Jesús no hay 
distinción de tiempos, porque todos los tiempos están comprendi­
dos en el punto indivisible de su eternidad; ni distancia de luga­
res. porque todos los espacios están incluidos dentro de su inmen­
sidad, dándosenos como reflejo de la eternidad, en el Sacramen­
to de su Amor y como reflejo de la inmensidad se extiende a to­
dos los puntos de la tierra en donde existen fieles que le aman y 
le adoran en el Santísimo Sacramento.

Bien se merece le amemos, le amemos de ta! modo que en­
cuentre en nosotros amigos sinceros que le corresponden no só­
lo de palabra, sino ante todo muy de corazón ; amigos fieles, dis­
puestos a morir antes que ofenda-le; amigos íntimos manifestán­
dole todos los secretos de nuestras miserias para que las sepulte 
en el océano de su misericOTdia ; amigos eternos, manteniendo 
inextinguible en nuestro peoho la lámpara de la candad en todas 
las circunstancias y vicisitudes de la vida.
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Causa d e  Be a tific a c ió n  d e  la 

Rdm a. M . C á n d id a  M a ría  d e  Jesús

Tenemos el grande gozo de poder anunciar que se ha incoado 
la Causa de Beatificación de nuestra Rvdma. M. Fundadora.

El día del Sagrado Corazón de Jesús, 12 de Junio de 1942, 
el limo. Sr. Vicario Capitular (S. V .) de la Diócesis de Salaman­
ca, Lic. D. Pedro Saleado, reunió en la Capilla del Palacio Epis­
copal a los miembros que han de intervenir en los Procesos Dio­
cesanos de esta Causa, y después de exponer los preliminares 
llevados a cabo por el Excmo. y Rvdmo. Dr. D. Enrique Plá y 
Deniel, antes de ser promovido a la Sede Primada de Toledo, 
designó las personas que han de constituir el Tribunal, que que­
dó constituido en esta forma :

Juez Delegado Presidente: limo. Sr. Dr. D. José Artero, 
Rector Magnífico de la Pontificia Universidad Eclesiástica y 
Canóiigo.

Jueces adjuntos : M. 1. Sr. Dr. D. Francisco Ramos, Canó­
nigo y Prefecto de Estudios del Seminario Mayor.

Rvdo. Sr. Dr. D. Teodoro Andrés Marcos, Vice Rector y 
Catedrático de la Universidad Civil y Catedrático de la Pontificia 
Universidad Eclesiástica.

Promotor de la F e :  Rvdo. P. Aurelio Yanguas, S. J., Cate­
drático de la Pontificia Universidad Eclesiástica.

Sub Promotor de la Fe : Rvdo. Sr. Dr D. . Faustino García 
Herrero, Profesor del Seminario y Fiscal de la Diócesis.

Notario: Rvdo. Sr. Dr. D. Paulino Laso, Secretario General, 
Economo de la Pontificia Universidad Eclesiástica.

Notario suplente : Rvdo. Sr. Dr. D. Juan Calzada, Profesor 
de la Pontificia Universidad Eclesiástica y Notario del Obispado.

Cursor : Bonifacio Miñambres.
Es Postulador en nombre de la Congregación el Rvdo. señor 

Dr. D . Miguel Pereña, Profesor del Seminario Maycw.
Con tan fausta ocasión rogamos a lodos los lectores de 

E cos que encomienden muy fervorosamente esta Causa y pi­
dan al Espíritu Santo que asista e  ilumine al Tribunal.-
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El J u b ile o  P apa l e n nuestras Casas

Las Hijas de Jesús han celebrado con todo su entusiasmo Pon­
tificio y su afecto filial las Bodas de plata de nuestro Santísimo 
Padre S. S. Pío XII.

Y aunque el Tesoro Espiritual y la referencia de los actos pia­
dosos y académicos han ido en su mayoría a engrosar las estadís­
ticas y relaciones de las diversas diócesis en que están enclavados 
los Colegios y Residencias y, en fin, de los remotos Colegios y 
Misiones de Asia, América y Oceanía, aún no hemos recibido re­
laciones y programas, bien podemos augurar que la celebración 
no hatffá desmerecido de las más solemnes y entusiásticas^ tanto 
más que todas habrán cumplido las consignas de la Rma. M. Ge­
neral, que estableció la celebración de un Triduo Eucarístico con 
Exposición Mayor, Horas Santas, Tesoro Espiritual y actos lite­
rarios.

Sea tipo de éstos el de Segovia, con estudios sobre ((El Papa y 
las Misiones)), ((Poder Temporal del Papa», «Fisonomía Moral del 
Papa», poesías y cánticos.

En sucesivos números nos darán otros colegies sus reseñas.
'MOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

N O T A  B IB L IO G R A F IC A  Excmo. Sr. Arzobispo de Granada U  V id ,

Este folleto es. una preciosa Earta Pastoral que el Dr. Parrado, con gran 
espíritu y  doctrina canónica ha d irig ido  a las Religiosas de su A rchidió- 
cesis y  de las Diócesis de Almería, Jaén y  Guadix, que rige en Administra­
ción Apostólica. Tanto la parte dc»ctrinal, tan fervorosa, com o la dispositi­
va, tan fundada en el Derecho Canónico, podrán ser\-ir de estimulante y 
directiva lectura a todos los religiosos.
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DE LA ESCUELA - PARA I»A ESCUELA

EL SANTO PADRE

No le dieron el cetro la intriga, 
ni la torpe ambición, ni el engaño, 
ni la sangre que vierten los hombres 
que se roban el oro y el mando.

Dios lo puso de todos los tronos 
en el trono más puro y más alto, 
y subió como siervo que sube 
con. la cruz del deber al Calvario.
¡ Y subió con el santo derecho 

dél Príncipe santo, 
sin la nausea del odio en el alma, 
sin la mueca del triunfo en los labios, 
sin la mancha en la frente,

sin sangre en las manos...
Era el trono, entre Dios y  los hombres, 

dulcísimo lazo, 
pararrayos divino del mundo, 

concordia entre humanos, 
faro en las tinieblas, 
orden en el caos.

Y el Ungido miraba a sus hijos, 
y lloraba de amor al mirarlos...

¡ tan débiles todos !... 
j todos tan amados !... 

y tomaba los ojos al cielo, 
y alzaba los brazos, 
y  del cielo a raudales caísin, 
al subir la oración de sus labios, 

luces en su mente, 
bienes en sus manos...

,y en la grada más alta del trono, 
mirando hacia abajo, 
temblando de amores, 
de amores llorando... 

soberano, radiante, divino,
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sublime, inspirado, 
como blanca visión de los cielos, 
como padre de amores avaro, 
que a sus hijos quisiera traales 

la gloria en pedazos... 
dulce, generoso, 
solemne, magnánimo, 

derramaba la luz de su mente 
y el bien de sus manos, 

inundando de efluvios de cielo 
del mundo los ámbitos.

G a b r i e l  y  G a la n -  

90000000000000000000000000000000000000000000000000000000

N u n ca  de jem o s sin respuesta un

p o r qué d e  nuestros pe que ños

¿Por qué? preguntaba un día uno de sus hijitos a E ^ ^ o  So- 
gouvé, ¿por qué? insistió hasta tres veces, tirándole del brazo al 
padre, que absorto en la lectura de una curiosa excursión en país 
oriental, le contestaba con un ((Déjame en paz» ; ¿por qué soplan­
do el fuego con el soplillo o  con el fuelle, se enciende cuando es­
tá casi apagado? Di, papá, ¿por qué? Dímelo. |Yo quia-o’sa- 
berlo!

Confiesa ELmesto que casi malhumorado y para que le dejara 
en paz el pequeño— le contesté secamente : No lo sé, y le rechazó 
bruscamente.

Mi pequeño, dice en sus memorias, se alejó apenado. Y o  vol­
ví a mi lectura, mas a pesar de todo mi empeño, imposible reanu­
dar el hilo de la narraciím. En mi retina había quedado impresa 
aquella mirada interrt^ante y ávidamente curiosa y aquella pena 
real que en su carita mf^itil se produjo cuando le rechacé sin sa­
tisfacer aquel por qué investigador.

Mis reflexiones se convirtieron en verdaderos remordimientc®. 
La voz de mi hijo, me despertó de mi sueño de ignorancia.

El por qué de nuestros pequeños es una fuente in ^ otab le ; 
una mina de cantera rica si nosotras sabemos explotarla.

Estimulada la curiosidad, brotan como por encanto los por qués
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que producen un continuado movimiento de ideas, que en los ni­
ños se suceden a veces vertiginosamente.

No hace mucho, en la primera quincena del mes de nuestra 
Reina y Madre, del isello y riente mes en el cual me figuro yo se 
celebra la fiesta de la vida, llevé a mis niñas al campo un jueves 
por la tarde.

Los por qués estuvieron en su punto.
¿Por qué?, decía Julita, este pequeñín insecto que al sol bri­

llaba con varios colores, a lá sombra sólo se ve muy poquito el 
verde y todo lo demás casi marrón ? Y  el espúritu investigador de 
mis pequeñas multiplicaba los por qués, haciendo animarse los 
objetos, al modo que la mirada inquisidora se iba fijando en ellos 

¿Por qué esta piedra es tan dura por este lado y tan blanda 
por éste? ¿Por qué en esta ramita estas hojas están secas y todas 
las otras verdes? Y  hubo preguntas para todos los gustos, en el 
pan de la merienda y en el plátano y en qué sé yo cuántas cosas 
más. Ellas y yo ganamos y no p>oco.

El bien que nuestros ñiños sacan de sus por qués es incalcu­
lable y  el que nos hacen a nosotras no es pequeño, pues que ha­
cen agudizar el ingenio para responder adecuadamente a todas 
sus preguntas, convirtiéndose en verdaderos instructores nuestros.

A m p a r o  G u t ié r r e z . A . A .
Maestro. Nación^

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooc

U N  T E S O R O

I. El grado de cultura de una nación está en razón directa 
de la protección del árbol.

II. Arborizando los lugares de origen de un torrente, éste se 
transforma « i  corriente benéfica.

III. Los bosques son el alma de la agricultura; es esencial 
conservar aquéllos para que no desaparezca el cultivo de los 
campos.

IV. Los manantiales sólo en los bosques se forman ; desarro­
llándolos se aumenta el caudal de los ríos.

V . La dunas formadas de arenas movedizas causan verda­
deras catástrofes, invadiendo constantemente las tierras. Si por
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medio de la plantación de árboles las inmovilizamos, trasforma- 
mos el desierto en alegfe oasis.

V i. Es tan directa la acción de las selvas sobre el clima, en 
la formación y distribución de las lluvias, y son tan necesarios los 
productos forestales, que la destrucción de los bosques constituye 
un verdadero peligro mundial.

VII. Sólo la plantación de áriboles puede volver saludables los 
lugares pantonosos.

VIII. La majestuosa belleza del bosque es motivo suficiente 
pEira justificar su existencia.

IX . Los bosques son grandes depósitos de aire puro, son 
productores de oxígeno y por eso su cons^vación es esencial.

X . El que planta un árbol práctica una buena acción; el que, 
sin necesidad, lo destruye, es un ignorante, es un maleado.

L. F e r n a n d e z

Queridas normalistas de Mogi-Mírlm. ü n  mes y otros varios que van p a sa d o  y 
v u ^ ra  anunciada reseña no Uega, ¿Por dónde andará?
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P A G I N A  L I T E R A R I A

P A  X

A lg o  de Acción Católica

tíd  por todo el mundo y predicad 
el Evangelio a todas las gentes.»

Amigo lector, cualquiera que sea tu edad y sexo.
En las auroras de esta primavera de 1942, cuando una parte 

de la juventud heroica de España (muchos de ellos hermanos 
nuestros en el Apostolado), se ven desprendidos del rosal de la vi­
da en la noble defensa del Reino de Cristo, te pido que por unos 
momentos cierres tus sentidos a toda influencia de fuera y te recon­
centres dentro de tí mismo para pensar un poco en el puesto que 
Dios te quiere dar para cumplimiento a su mandato: «Id por todo 
el mundo y  predicad el Evangelio a todas las gentes)).

¿ Nunca has pensado que este mandato de Cristo se dirigía tam­
bién a tí? Acuérdate que la Acción Católica es vida de Aposto­
lado y  que le hemos de ejercer en la medida en que nuestras fuer­
zas e inteligencia nos permitan y en el ambiente social en que 
Dios nos haya colocado.

No te voy a pedir que levantes una tribuna en la plaza públi­
ca y desde ella te dirijas al público, nó. Acuérdate que el mejor 
predicador es Fray Ejemplo. Lo que sí quisiera es que con tu ma­
nera de pensar, hablar, vestir, obréir, eto., demostrases en todo 
momento que eres una joven Católica, que poteneces al Ejér­
cito de Cristo, que eres en suma— amigo lector— un perfecto ca ­
tólico, tal como te define Pío X I. diciendo : ¡(Aquel que piensa, 
juzga y obra constante y coherentemente, según la recta razón ilu­
minada por la luz sobrenatural de los ejemplos y dé la doctrina de 
Cristo)).

¿ No sientes ansias de ser un Apóstol ?
V a a terminar el curso y después de los días de intenso traba­

jo, para conseguir ver coronados con el éxito los estudios, viene 
una época de descanso ; unas vacaciones.

¿N ó has pensado ya lo que en estas vacaciones vas hacer? Te 
estoy oyendo contestarme. Claro que*sí, pues pienso fiasar un mes, 
o todo el verano, en una playa, en una casa dé campo y pasarme-
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lo bien, que para eso be estado todo el curso pegada a los libros.
sin poder salir de casa.

Me parece muy bien que disfrutes de los días de vacaaones y 
vivas familiarmente con los tuyos, consagrándoles los ratos que 
durante el curso no has podido por tus estudios y que te diviertas 
mucho, pero en todo momento no te olvides de que. pertenezcas 
o  no a la Acción Católica, tienes una obligación moral que c i ^ -  
plir, una deuda con Cristo. Escucha lo que te dice el Papa Pío X I. 
de santa memoria : ((Todos están obligados a coopaar ^  favor del 
Reino de Cristo ; no hacer nada, es un pecado de omisión que po­
dría ser gravísimo)). El Santo Padre en estas palabras nos da a en­
tender bien claramente que no una determinada rama de catolice», 
sino todos, ((estamos obligados a cooperar en favor del Reino de 
Cristo» y podemos hacer eficaz esta cooperaci^ , conquistando para 
Cristo, primero a tí mismo y después a los demás, corno d « ía  
nuestro hermano de apostolado Antonio Rivera (El Angel del Al- 
cázar).

Has de ser un apóstol en tu propia familia, con tus hermanos, 
con tus amistades, con todas aquellas personas que tú tengas tra­
to, pero siempre con la estampa de tu ejemplo por delante. ¿De 
qué te serviría dar buenos consejos a los demás, si con tu manera 
de proceder, vestir, con tus diversiones o  l^turas tirabeís por tie­
rra tus buenos consejos ? Acuérdate del Divino Maestro ; El nos 
enseñó una hermosa doctrina, pero adelant^dose a sus palabras 
caminaba siempre su ejemplo. Haz tú lo mismo. F'iensa que qui­
zá haya personas que están pendientes de tus palabras, de tus ac­
tos. de tu modo de vestir... para seguir tu ejemplo y  ¡ ¡ qué cargo 
de conciencia tan grande si por tu ejemplo poco claro o  menos bue­
no, precipitas a otrcis almas a la frivolidad o  tal vez al abismo ! !

Recógete, piensa un momento a los pies de nuestra Madre y 
prométele poner de tu parte todo lo que puedas, para no disgus­
tar en nada a Cristo y ser este verano (en el sitio donde estés) un 
apóstol suyo y verás cómo EJla te ayuda a cumplirlo y qué satis­
fecha te sientes de tí misma. No hagas inútil el saaificio de tantos 
buenos hijos de España, que no vacilaron, ni vacilan, en derramar 
su sangre y dar la vida con la sonrisa en los labios, por la justa 
causa de Cristo. Ellos con su sacrificio, fueron los que mejor pre­
dicaron el Evangelio.

V icTO R iN A  A n g u l o
(A. A. <ie Valladtüld)
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A  E S P A Ñ A
i Oh santa tierra esi>añola! 

Sobre tí llueven los délos 
Para los males del mundo 
A tarentes los remedios.
Que no sólo nacen Dores 
En tus valles pintorescos,
Y  llevan oro tus ríos
Y  hay en tus selvas jilgueros, 
Sino pechos encendidos 
C<Mno el sol de tu hemisferio, 
Que va dando luz y vida 
Con su e^lendoroso ju^o.
Tú eres almena enriscada 
Que no desmorona el tiempo, 
Etonde se atalaya d  campo 
De las huestes de! Infierno;
Y  opones a su embestida 
En h. campaña guerreros
Y  en la licencia el cilicio 
De tus santos monasterios. 
Cuando pierden la derrota
Y  van náufragos los pueblos 
Por el mar de las de^iohas, 
Madre España, tú eres puerto. 
De tus sagradas montañas 
Rueda de atajo en sendero 
La piedra que hace {>edazos 
La estatua de los soberbios;
Y  la ola embravecida
Que toca en el firmamento;
Y  con los brazos gigantes 
Llena los mares de miedo, 
Depuesta audaz arrogancia. 
Como sencillo cordero
Que lame al pastor las manos. 
Da en tus pies humilde beso.

Con la risa de tus vates 
Vales tanto <x»no Hcwnero;
Que si él valió por su llanto.
Tu alcanzas fama riendo.
A los rayos de la espada 
Que e^rimen tus caballeros,
En cenizas se convierten 
Los iddos más enhiestas;
Y  se hunden en las acsnlxas.

Maldecidos por espectros,
Los sacrificios humanos,
Baldón del humano género.
En vano quiere la noche 
Que se dilate su imperio 
De dudas y de herejías 
Por el continente viejo;
Porque sus densas tinieblas,
Cernió bandada de cuervos 
Se deshacen perseguidas 
Por tus águilas en Trente.

En vano el claustro abandona
Y el santo sayal Lut«xt,
Y  abre con mano perjura 
La puerta a los monasterios,
Para que dejen sus nidos 
Por otros nidos de cieno 
Sus castísimas palcmas.
Que amor sólo en Dios pusieron; 
Poique tu virgen de Avila 
Orlará el monte de huertos 
Con la fuente de aguas vivas 
Que le dé continuo riegq;
Para que vayan las almas.
Las niveas alas abriendo.
A esconderse entre los lirios
Y las rosas del Carmelo.
Cuando el mundo, madre Ehpaña, 
Era tu humilde pechero,
Y tu castellana lengua 
Tuvo más ricos acentos;
Dando al aire tus pendones,
Diste vuelta al mundo entero. 
Cantando desde tu nave 
Himno de amor al Eterno.
Y cuando tuyo fué todo.
Mares, tierras, aire, pueblos.
Y todo llevó tu escudo:
Y  a tu sdlo pagó feudo
Desde el pez que el mar navega 
Hasta la reina del viento;
Desde la yegua del árabe 
Hasta el león del desierto;
Alzó tu amor un castülo 
Con «e fe  moradas d«itro.
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Y en la última lanzaste „
Escala audaz a los cielos;
Y  sin velas tus pupilas 
Ante aquel radiante espejo,
Sino de nuevos amores 
Más hambre y más sed sintiendo,
El jMÍncípe de la gloria 
En tus brazos quedó preso
Y a aquellas torres obscuras 
Lo trajiste prisionero.

Déjame, pues, madre España,
Que cante los altos hechos 
oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooc

De ia castellaiia insigne 
Que, sin soberbia y sin miedo.
Ganó para tí batallas 
Más que el mar alza lamentos 
y  más que marchitas hojas 
Arranca a la selva el cierzo.
Porque como tú las leas 
y bendigas a los cielos.
Que tal hija te donaron.
Yo no ambiciono otro premio,

P. P. S. C a m p a ñ a

T

N E C R O L Ó G I C A

Arcadia Zubillaga Ecenarro, de 2.“ curso Bachiller, entregó su alma ai 
• Señor el 24 de febrero. Rápida enfermedad, de tres días, la arrancó del
seno de su familia.

Jesús la escoció  para si y  fué transplanta-da al paraíso celestial.
No soñaba más que en su.s estudios, en los que hacia progresos, y en 

su querido colegio, y  en m edio del delirio, el coleg io  era su tema.
Amaba con amor de hija a la Santísima Virgen y  a su Congregación 

a la que pertenecía com o Proclamada.
Ella la llevaría en sus brazos a gozar p o r  toda la eternidad.
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DE C A S A

COLEGIO DE SAN JOSE T O L O S A

Coonfórmense por hoy con saber que, siguiendo Jos prudentes 
y experimentados consejos del Padre, hemos hecho pocos propó­
sitos ; pero éstos, ¡eso s í !, bien prácticos, que espiam os serán 
eficaces con la gracia divina y la ayuda de nuestra dulce Madre.

El 14 viene el Padre a celebrar la Santa Misa en la Capilla del 
Colegio y en ella nos distribuye el Pan del G elo, después de ex­
hortamos a que seamos fieles a cuanto hemos prometido a Jesús 
en estos d ías; su ayuda no nos ha de faltar.

A  la salida, explosión de alegría de todas las ejercitantes ; dos 
estampitas como recuerdo de los Santos Ejercicios, y llenas de esa 
paz que sólo el trato con Dios proporciona, marchamos a casa a 
disfrutar todo el día de vacación; j la v o ’dad' que bien la mere­
cimos I

El Padre, santamente avaro de la gloria de Dios, no se con­
tentó con damos a nosotras los Santos Ejarcicios, que quiso que 
nu^tras mamás recibieran también el suave bálsamo de la palabra 
divina, oi^anizando para ellas unas Conferencias que debÍCTon ser 
interesantes y prácticas en extremo. Todas quedaron muy agra­
decidas y dispuestas a recibir la hermosa siembra de la semilla di­
vina, cuantas veces quiera repetirla.

Ahora, que en todas produzca frutos sazonados de ciento por 
uno para gloria del Divino Sembrador.

El Señor, que dispone todas las cosas providencialmente, ha 
querido que coincida nuestra salida de los Ejercicios, con las vís­
peras del día del Patrón de las Misiones, San Francisco íavier, 
para que, más empapadas en espíritu misionaro, nos preparemos 
a celebrar su fiesta.

Precedida de fervoroso triduo, en el que Jesús-Hostia, abrien­
do cada día la puertecita de su prisión de Amor, parecía invitar­
nos en esta audiencia, como en otro tiempo a vista de la dorada 
mies a sus discípulos a que le roguem os: Señcff, envía trabajado­
res a tu mies.

El último tuvimos plática misional, en la que el Sr. Gurrucha- 
ga puso a contribución sus anhelos apostólicos, presentándonos la 
atrayente figura del gran Apóstol del Japón, siempre ansioso de
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almas, como modelo a quien todas d^oemos mirar constantemen­
te haciendo nuestro su ideal, por ser miembros de Juventud Mi­
sionera, colegialas de las Hijas de Jesús, y  de la M. Cándida, que 
al fin del mundo quería ir en busca de almas, y , sobre todo por co­
rrespondencia amorosa a quien nos ama sin medida, ¡ Almas !
¡ almas í ¡ Señor ! Porque Tú laa redimiste con tu Preciosa Sangre.

A  cuánto haya ascendido nuestro Tesoro Espiritual, no lo sa­
bemos ; pero algún día tendremos el consuelo de ver esas almas 
ganadas con nuestros pequeños sacrificios, hechos por la Sangre 
de Cristo, cantar eternas alabanzas al Dios tres veces Santo.

Era preciso pensar también en aumentar nuestro caudal ma­
terial. Para esto organizamos una velada, a la que todas contri­
buimos con nuestro granito de arena. Pusimos en escena «Auro­
ra de las Misiones)), en la que sus personajes, encarnados en las 
noveles actrices, nos hicieron vivir momentos de misión : las ne­
cesidades del misionero, lo duro de su trabajo, las dificultades casi 
insuperables con que tropieza..., pero a la vez el consuelo que 
siente en medio de la advemdad, el «Sobreabundo de gozo» que 
diría el Apóstol. Por Cristo y por las almas, trabajo resulta
insoportable? Hubo, bien lo sé, quien se sintió contagiada— j ben­
dito contagio !— de. santo celo y no pudiendo contenerlo en el es­
trecho límite de la patria, pensó trasponer las fronteras e irse allen­
de los mares, a ocupar un puesto en las avanzadas de Cristo... ; 
pero por de pronto, seamos misioneras desde aquí con oraciones, 
sacrificios, limosnas... ; después. Dios dirá.

Dos peques recitaron con encantadora sencillez el diálogo, tam­
bién misional, «Mensaje de amor)), cosechando buen número de 
aplausos; por último, con ((Las hijas de Eva» caímos en la cuen­
ta, una vez más, de la flaqueza humana y reimos un rato con las 
ocurrencias de Juan Tizones y  su costilla. ¡ E^to ya es más ame­
no que el estar discurriendo sobre si Arquímedes o  si... ! ¿verdad 
Paquita ?

La rifa de un misal, un cuadrito de la Virgen y una caja de 
bombones, puso fin a nuestra velada, engrosando no poco nues­
tras huchas. El Señor se encargará de recompensarle todo.

Y  como sin penscirlo, nos encontramos ya en los preludios de 
otra fiesta, la fiesta de las fiestas, la de nuestra Madre Inmacula- 
<Ja. Lcis que hayan pasado este día en uno de los Colegie® de las 
Hijas de Jesús, saben que no exagero llamándola apoteósica. Las
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que no tuvieron esta dicha tal vez no se lo expliquen ; es que ig­
noran que el espíritu de nuestras MM., tan mariano como maria- 
nizante, se infiltra en sus colegialas, y no siendo capaces de con­
tenerlo ^  día dentro del pecho se desborda en alabanzas, vivas, 
aclamaciones y plegarias.

El mediodk del 7 repican más alegres que nunca las campa­
nas y  campanillas del Colegio; entonamos un «Mil albricias» y, 
a porfía, empezamos los preparativos de flores y cadenas para en­
galanar con ^los nuestros hermosos claustros, por los que maña­
na llevaremos triunfante a la Virgencita de nuestros amores. Las 
internas se afanan por instalar un bonito altar en el dormitorio, 
que luce ^ e  año ^u les  crespones, fruto ¿por qué no decirlo? de 
sus pequeños sacrificios. Es que tratándose de la Virgen todo las 
resulta poco y no andan en regateos.

Son las doce de la noche; un ¡ viva la Inmaculada í interrum­
pe el riguroso silencio, y después de entonar desde la cama, una 
y otra vez, el «Mil albricias», volvemos a domiimos bajo la mira­
da tierna de Mana, que hoy preside desde el imfsrovisado altar 
nuestro dormitorio y parece recoger, complacida, nuestras plega­
rias. G-eemos que está contenta y esto nos llena de alegría.

Solo cuando la Comunidad en pleno entra procesionalmente 
en nuestro dormitorio, volvemos a interrumpir el sueño para sa­
ludar a la Virgen con nuestros versos, que todas, desde la peque 
Mary Carmen con su lengua de trapo, hasta las dos que este año 
se despiden de la vida de colegio, recitamos, si no con mucho ar­
te, sí con mucho amor.

A  las ocho, un terc«- despertarpara asistir a la segunda Misa 
y recibir con Jesús Eucaristía el ósculo que con El nos envía des­
de el G elo  nuestra Madre Inmaculada.

Aún tuvimos otra Misa solemnísima, cantada, en la que una 
de nuestras profesoras estrechó sus vínculos con Cristo, haciendo 
sus Votos Perpetuos, y dos novicias su primera Profesión. Mucho 
pedimos para la primera, que llegue a hacer un día los eternos, y 
para ésta los Papetuos.

Por la tarde empezamos el Octavario de la Virgen con Expo­
sición Mayor todos los días y sermón los tres últimos por el Re­
verendo P. Elorriaga, S. J.

j Con cuanta unción y  elocuencia ha sabido cantarnos las ala­
banzas de la Señora ! Y  no sólo eso ; j  cómo nos ha hecho ver que 
estamos obligadas— porque ndaleza obliga— a imitar a nuestra
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querida Madre en la práctica de las virtudes, pero especialmente 
en su predilecta : la pureza. Que éste sea el fruto práctico del O c­
tavario hemos pedido muy de veras y no dudamos con su ayuda 
conseguirlo.

Con la fugacidad de las cosas de la tierra pasa también este 
día grande en los anales del Colegio, mas no sin dejar un recuer­
do imborrable en cada una de estas colegialas, unido al deseo de 
ser cada día mejores. Que ella bendiga y haga buenos nuestros 
propósitos.

Hoy, día 16. han desaparecido cadenas y altares, para dar 
paso a cuadernos, programa, libros y más libros. suce­
dido? ¿Quieren saberlo? No tienen más que darse una vuelta por 
la Academia y escuchar a la M. enceirgada del estudio, leer en 
alta voz : «Exámenes para el día...» y ya tienen la clave.

Es preciso condensar todo el saber para demostrar ante los tri­
bunales nuestra competencia. No faltan en estos días los consabi­
dos sustos por aquello de que «no tembló.. .» ,  y algo más para las 
que, excesivamente amantes de los libros, no han querido estro­
pearlos mucho con el uso, y ahora, en justa reciprocidad, se re­
sisten a transmitirles su ciencia.

El 20, terminamos ; unas satisfechas viendo el fruto de su tra­
bajo, otras... con el {«■opósito de echar el resto en los trimestres 
que faltan. A ño Nuevo...

Un nuevo cambio de decoración el 21, guardando libros y sa­
cando maletas. Todas nos alejamos del Colegio para p>a.sar con 
los nuestros las simpáticas vacaciones navideñas, y rogar al Divi­
no Infante por la suspirada paz que El vino a traer a la tierra y 
que en vano los hombres se esfuerzan en buscarla fuera de su Be­
lén. La Iglesia, cón otro precepto distinto que el su yo : La Cari­
dad, y bajo otra bandéra que la del reinado de su Divino Co­
razón.

U n a  COLEGIALA, H . de M.
oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo OOOOOOOOOOOf

D e  una escue lita  m is ione ra  JERTE fC AC ER ES)

Rvda. M. Directora de Ecos.
Respetada Madre: Aunque no tenemos el gusto de conocerla, la envia­

mos 25 ptas. por giro, de nuestros sacrificios y  de un Nacimiento que hi­
cim os por Nochebuena en la Escuela. Queremos que se empleen para bau­
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tizar a un Ramón, en obsequio de nuestro respetable párroco D. Ramón 
Pérez Crespo; un José, una Dolores y Encarnación.

Nuestra Directora, D.* Milagros, nos habla de las misiones y nos dice 
que debemos ayudar con oraciones y  limosnas. También nos d ice que 
Jesucristo decía : “ Quien salve un aima tiene casi salvada la suya” , y  asi 
qiieromos nosotras hacer.

Deseamos tralrajar por las misiones.
En nombre de todas las niñas de la Escuela, Isabel Arí/is Pérez.

Querida Isabelita: No es la primera vez que de esa Escuela tan m isio­
nera sale para China el producto de tanto ssicrificio com o se im ponen to­
das pai'j llevar almas a Jesús. El os lo  premiará.

Adelante, mis buenas misioneritas, que Jesús está contento de vosotras.
Os quiere mucho en El, Pelra Calzada. H. de J.

^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

Síntesis del 1 3 - 5 - 4 2 C o le g io  de 
(Salam anca)

El tiempo infatigable no deja de avanzar en su vertiginosa ca­
rrera, sepultando todo en el olvido y sin darnos cuenta nos encon­
tramos en pleno mes de mayo, el de María, el de las flores. Y  en 
e^te mes de la Reina de los cielos hay un día, el 13, que es el día 
del Rey de la tierra, el día de nuestro S. P. el Papa, Pío X ll.

Precisamen^ porque este día se acercaba, todas dispuestas a 
celebrarlo con todo el fervor, entusiasmo y respeto que a nuestro 
Padre debemos, acordamos' pasarlo bien, pero ante todo santa­
mente.

Ya de víspera, el día 12 acudimos el colegio en pleno a formar 
parte del grupo de colegios que llenaba por completo la magnífi­
ca iglesia de Santo Domingo y después de escuchar atentamen­
te a grandes rasgos la vida, atenciones y preocupaciones del Santo 
Padre, todas a una cantamos enfervorizadas las glorias de nues­
tro Soberano.

Pero esto no nos satisfacía, anhelábamos algo más, queríamos 
una fiesta verdaderamente nuestra y por ello pensamos en una ve­
lada bterario-musical. Pero como todas sabemos que el Papa ne­
cesita de nuestras oraciones ¡ tiene tantas necesidades que cubrir 
en pro de sus hijos los hombres I ¡ tantas intenciones y proyectos 
tiene! Y  pOT lo mismo, ¿cóm o le podríamos agradcir mejor que 
ofreciéndole nuestras fervientes súplicas?

Así que tempranito alegres veníamos al Colegio para ofrecer 
al Señor nuestra primera obra, las primicias de aquel día ; todas
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con los mismos ideales, con el mismo fervor a oír la Santa Misa y 
a ■comulgar después, para decirle a Jesús al tenarle en nuestro 
pecho infantil muy Ibajito, tantas y tantas cosas para nuestro Buen 
Pastor, cjue en este día precisamente celebraba el 25 aniversario 
de su consagración episcopal.

Todo ol resto del día lo pasamds muy bien y al atardecer nos 
reunimos en el salón de actos, que estaba artísticamente adorna­
do con banderas y cuadros alusivos al acto que se iba a cel^rar.

Comenzó con el himno del Paipa y enseguida la alumna de 
4." curso Agustina Martín, disertó sobre Pío X ll.

En el intermedio escuchamos por la radio la retransmisión de 
los actos que se celebraron en la Universidad Pontificia y a con­
tinuación la alumina de 6." curso María Rodríguez, desarrolló el 
tema : ((El Papa Rey», un canto, y por fin, antes del himno de 
cruzadas, entonado por el grupo de cantoras, la alumna de 6.'' 
Maim Jesús Gutiérrez, declamó con suma maestría una poesía : 
«La Iglesia y el Pontificado)).

Todas quedamos muy satisfechas y recordaremos siempre 
aquel feliz día del 13 de mayo del 42.

M a r ía  R o d r íg u e z  V e r a s t e g u i

9 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

F A V O R E S

Muy agradecida a4 Señor por haberme concedido un 
favor mediante la intercesión de la Madre Cándida. 25 pe­
setas para su Causa. Amelia Méndez.—Muy reccmoclda a 
la M. Cándida por habenne conseguido del Señor varios 
favcffes, 60 ptas, A. P. A. A. (De PitUIas).^De idem agra­
decida a la M. Fundadora, que me ha conseguido del Se­
ñor varios favores, para su Causa 10 ptas. Juanita Ruiz.— 
Muy reconocida ^ nuestra M. Fundadora por la protec- 
ciíin que me dispensa, alcanzándcane del Señor varios fa­
vores, 25 ptas. Luciana Arrue., H, de J.—Niñas del Ccñe- 
gio de la Purísima para los gastos de la (Sausa, 600 ptas.— 
Colegio de Valladolid, de pequeñas lim(asnas, 100.—Doña 

Carmen Coll, agradecida por haber conseguido un favor que encomendó a la Ma­
dre Fundadora. 25; su hermana Luisa, por Idem, otro favor, 25.—Una pequeñina, 
en su primera Ccmiunión, 9.—Una devota, 18.—Muy agradecida por loe muchos y 
grandes beneficios que del Señor he recibido por intercesi(án de mi querida y santa 
Madre Cándida M.» de Jesús, doy 25 ptas. para su Causa. Agriplna Carrasco, 
A. A. dtí colegio de Salamanca.—Una señorita devota, 5.—Paquita de Dios, 5.—De 
pequeños sacrificios, 4a—De pequeñas limosnas, 54.—Una A. A. para la Causa, Co­
legio de Caldas de Reyes, 52.
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MAN CONTRAIDO MATRIMONIO; nuestras A. A. y suscriptoras señoritas 
Felisa Villoría con don Anselmo Sánchez, y  Pura Manzano con don  Luis 
Marcos. Enhorabuena.

NUESTROS IDOS.—Han fallecido: La Madre de  nuestra Religiosa M. Je­
susa Rodríguez; la de nuestra H. M.* Antonia Herrero y  hermana d'e ia 
R. M. Juliana Blanco y hermana política de las hermanas Herrera; el padre 
de nuestra Religiosa H. María Segurolá; el esposo de nuestra suscriptora 
doña Josefa Iraola y  padre de la M. Carmen Iturzaeta; Sor Josefa del Santí­
simo Sacramento, hermana de la R. M. Juana Murúa; don Marcos MachSñe- 
na; doña Elisa Vicente, hermana de la M. Rosa Vicente; e l hermano 
sacerdote de nuestra Religiosa H. Rosa Bueno; el padre de nuestra 
novicio H. Rosa Cotos; nuestras A. A. y suscriptoras; doña M.* Luisa Fon- 
seca, doña Excelsina González; señoritas Ana María Hernández, Pilar Maje- 
dano, Arcadia Zubillaga, Ramona Lorenzo, hermana de nuestra colegiala 
Juana; el padre de nuestras A. A. y  suscriptoras doña Herminia y  Amelia 
Méndez; el de nuestras A. A. dona Marina y  Benedicto D iego; el d e  nues­
tra colegiala Sagrario Casüllo; t í abuelo de Conctxita Martínez; el de nues­
tras, colegialas Josefa y  Paca Marcos; t í de nuestra suscriptora y colegiala 
Pilar Vega; doña Angela San José Golecoechea.

Misiericordioeísimo Jesús! Dadles t í descanso eterno.

P A R A  « E C O S »

Posa Peña, para un Jesús, 5 pesetas; Pepita R odero, 20; H. Benigna 
Requejo, para un Francisco y una Concha, 10; Mariano Galán, el día de 
su primera Comunión, para un Mariano, 5 ; pequeños sacrificios de la Es­
cuela de N. S. de Izaskum, Ibarra (Guipúzcoa), d ir^da por la señorita 
María Peña, para un Jesús, M.* Izaskum, Soledad y  M. Dolores, 20; ídem 
de la Escuela d e  Jerte (Cáceres), d irigida p or  doña Milagros García, para 
un Ramón, un José, una María Dolores y una E ncam ación, 25; ídem de 
la Escuela de Guljuelo, dir^ida por doña Adelfa Martin, 12,30, además 
3.500 sellos; Rosarito y Ana Mary Góbez, de Arévalo, un obsequio a Bien­
venida, de Anking, 25; Teresa de la Roza, para una Francisca, 5 ; Juan y 
Alejandro Pedraauela, para un José Luis, 5; señor AJbcrtl, para una Amparo, 
Amalia, Luis y Enrique 20; C t í^ o  de Peñaranda, 217,25; doña Clara 
Avilo, para una Clara y  Eustaquio, 10; niños de la Elscuela del N oviciado, 
el santo de la Rma. M. General, 125; importe de una pulsera oedid’a para 
la Misión, 1.225; doña Felisa Calvo de Nassarre de Sena (Huesca), 30; T o­
masa Gomara, e l día de su primera Comunión, 5.

ím p. Comercial Salmantina.— Salamanca
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